Documento de la Comisión Permanente del Episcopado Argentino con ocasión de la realización de la II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Medellín)


La Iglesia Latinoamericana, por sus obispos delegados se reunirá en Medellín, Colombia, convocada por el Santo Padre en orden a un programa y a un compromiso de concertada acción pastoral.


Fiel a Dios, a los hombres y s su tiempo –la Iglesia quiere repensar su misión de siempre- para actuar más eficazmente su misterio salvador en esta coyuntura histórica y en este continente en que vivimos. Quiere escrutar la voluntad divina y entregarse, magnánima y humilde servidora, a su misión providencial.


Esencialmente esta misión es la que trajo Jesucristo al mundo, preanunciada desde la aurora de la humanidad: hacer conocer el misterio de Dios, revelado en Cristo, consumado en su muerte y en su resurrección y prolongado en la misma Iglesia.


Pero la Iglesia sabe además, que todo hombre ha sido redimido, aunque de distinto modo: plenamente, si el hombre quiere, de la servidumbre del pecado, no así de sus consecuencias; algunas, como el dolor, la enfermedad y la muerte, sólo podrán ser atenuadas. Y sabe también que al poseer “la visión integral del hombre y de la humanidad”, ella debe contribuir positivamente no sólo a la liberación de toda servidumbre injusta, sino también y sobre todo a la realización del plan divino que da e infunde una vocación singular a cada hombre, a cada pueblo y a cada continente.


Sabe también que en este bendito suelo latinoamericano hay hambre de pan, hambre de cultura y hambre de Dios. Sin desalentarse porque nunca llegarán los hombres y los pueblos a una realización ideal superando las tres hambres, quiere trabajar bajo la luz indefectible del Espíritu del Señor, para disminuirlas, si fuera posible, hasta su extinción.


No todo podrá realizarse a corto plazo. No somos técnicos en el plano temporal, tampoco nos incumbe su realización concreta. Diversas, muy diversas son las situaciones de cada uno de nuestros pueblos. Pero sentimos el deber de solidaridad como hombres, como latinoamericanos, como pastores y aceptamos gozosamente este deber.


Tenemos conciencia de nuestra limitación; y una conciencia más clara aún de que todo bien llega al hombre por la misericordiosa bondad de Dios. Por eso el Episcopado Argentino, sus obispos todos, encarecen a esta Iglesia de Dios que está en la Argentina abundantes súplicas para que esta II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, dócil al Espíritu Santo; y guiada por su Madre Celestial, María Santísima, responda fielmente a la arcana voluntad de Dios en esta hora concreta y en este contexto providencial de su historia.

Buenos Aires, 2 de agosto de 1968.

